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El estudío de los problemas educatívos nos
enfrenta con el hecho evidente de un elevado nú-
mero de sujetos necesitados de una aeducacíón
especial». El mundo de los inadaptados está plan-
teando cada dia con mayor urgencia la necesi-
dad de una aadaptacíón» de los métodos didác-
ticos y los procedimíentos metodológicos que con-
sigan, en el menor tiempo posible y con la ma-
yor garantía de eflcacia, resultados positívos en
la educacíón de ese gran número de sujetos.

La Escuela no puede límitarse a alejar de ella
a los que no pueden adaptarse al régimen escolar
normal. Sería una solución cómoda y un remedío
poco noble. La obligación de la Escuela como íns-
títución socíal se extiende hasta el ámbito de las
anormalidades tanto fisícas como psíquícas y
caracteriales. El inadaptado -cualquíera que sea
la causa de su desajuste personal- necesita una
educación, y la Escuela tíene que poner a su ser-
vicio todo un conjunto de órganos que favorezcan
el mejoramiento global de los sujetos apartados
de la normalídad.

Sí esto está claro en el planteamiento teórico,
no sucede así en el momento de examínar las
realídades concretas. En la base del fenómeno
hay una actítud mental que es preciso tener en
cuenta para no dejarse sorprender por las con-
secuencias de la mísma. Cuando se habla de «pe-
dagogia especíal» se piensa en una asegregacíón»,
siendo así que se trata de la contínuación de un
esfuerzo educativo en el que entran en juego
díversos métodos para llegar a un mísmo fln. La
«pedagogia especial» tiende a lograr la educacíón
del sujeto con diflcultades y teniendo en cuenta

sus necesidades y capacidades.
Por ello mismo, los instrumentos dídácticos y

los métodos educatívos que se dan cíta en las
instituciones especíalízadas no son un armamen-
to que suponga la admís,^ón de una adegrada-
cíón», sino más bíen un «privilegio» para los me-
nos dotados y para los verdaderamente necesí-
tados de una ayuda cualíflcada.

Fundados en los principías de la ortopedago-
gía-que no es otra cosa que un mayor esfuerzo

para alcanzar la meta ideal de la índividualiza-
cíón en pedagogía-, el mundo de los ínadaptados
mentales y socíales exige asu» típo de escuela, a
fln de proporcíonarle el medío más apto para
conseguir el grado de madurez que sea posíble en
su caso. En el campo de los ínadaptados menta-
les unos necesítarán la escuela especial, míen-
tras que otros -los más, de ley ordínaría- pre-
císarán la clase díferencial.

Nuestra aportación en esta ocasíón tíende a
indicar las lineas dírectríces de una y otra para
encauzar conveníentemente lo que la pedagogía
especíal está tratando de aflanzar en este precíso
momento de gran ínquíetud por sus problemas.

ESCUELAS ESPECIALES

La escuela especial para írregulares psiquicos
suele denomínarse en algunos lugares escuelas
médica-petíagógícas. Su flnalidad es recoger aque-
llos sujetos que habíendo cumpiído los seis afios
de edad cronológíca, y dada la forma o grado de
su irregularídad, no hacen previsible la conquis-
ta de un nível escolar armóníco, exigiendo, por
tanto, un ambiente escolar especial a fín de ob-
tener el suflcíente grado de adaptación social.

Estas escuelas van encamínadas a la reha-
bilítacíón de aquellos sujetos que presentan for-
mas de anomalia más claramente morbosa, de
ahí que su varíedad sea múltíple según se oríen-
ten para el tratamiento de un típo u otro de
anormalidad. La articulacíón de sus secciones o
grados depende de la posíbílidad de crear grupos
homogéneos de sujetos según el típo de altera-
cíón que padezcan.

Desde el punto de vísta práctíco, las orienta-
ciones que deben ser tenidas en cuenta a la hora
de organízar una escuela especíal deben gírar en
torno a los siguíentes puntos y característícas:

Número de alumnos

Las clases homogéneas de las escuelas espe-
cíales no deben tener más de once alumnos.
El número ídeal oscíla entre ocho y nueve.
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Horario escolar
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No deberá superar las ocho horas de clase, ho-
ras que han de ser distribuidas adecuadamente
para que en ellas se realícen actívidades estric-
tamente escolares: de adíestramíento, asístencíal
y recreatívo-formatívas.

Dirección dirláctica

Debe ser autónoma y atendida por personal es-
pecialízado en la rehabílítacíón y programas es-
pecíales, asegurando a los alumnos una terapia
médíca y una asístencia social contínuada.

Método educativo

Tanto el método de enseñanza como la dura-
ción de la permanencia en cada una de las cla-
ses que índicamos más abajo debe hacerse te-
níendo en cuenta las capacidades de aprendízaje
de cada alumno, capacídades que deben ser des-
cubíertas por los procedimíentos técnícos que
corresponden al especíalista médíco y al pedago-
go, ambos en estrecha y leal colaboración.

OblUgatortedad

Para los alumnos que frecuentan las escuelas
especíales después de un buen diagnóstíco plurí-
dímensional (1), la oblígatoriedad escolar debe
extenderse hasta los dieciséis años de edad cro-
nológíca; cuando los sujetos permitan una ac-
tuacíón pedagógíca por los caminos de la oríen-
tacíón y la preparación profesíonal, la oblígato-
riedad deberá extenderse hasta los díecínueve
años.

Acctón educativa

Deberá hacerse teníendo en cuenta lo que he-
mos índícado en el apartado de amétodo educa-
tivo». Sí índícamos este nuevo tftulo es por ín-
sístir en la accíón eminentemente pedagógica que
debe mantenerse como críterío anormativoa en la
actuación sobre estos sujetos. Con todo el res-
peto que merece la acción médica y la actuación
psicológíca, creemos que no hay un procedímíen-
to eficaz sí no se completan aquellas actuaciones
con el matíz educatívo.

Acción reeducativa

Con palabras de Dell'Acqua (2) podemos a8r-
mar que la «accíón reeducativa, para que pueda
obtener su efecto con toda segurídad, debe ser
precoz e inmediata, continua y coordinada. Lo

(1) Lo que entendemos por adíagnóstlco pluridlmen-
síonaln puede verse en nuestro trabajo : eAportaclones
al diagnóstico en Pslcopedagogia» (I. Panorama actual
y II. Soluclón propuesta), en Bordbn núm. 129 (enero
198b), pp. 3-24, y núm. 130 (febrero 19651, pp. 79-106.

(2) DsI.I.'AcGUA, U.: aL'infanzla dísadtata», en Ap-
^{ornamenti socia.lt núm. 11, novembre 1963, y núm. 2,
febbraio 1964, pp. 64b-666 y 79-100, respectivamente.

antes posíble deben entrar en juego las inícíati-
vas terapéuticas de compensacíón. Un retraso po-
día ser causa de una sítuación írreversible...» aLas
inicíatívas deben ser contínuas, sin períodos de
abandono o de olvído... Deben ser coordinadas,
de tal modo que cada íntervención espscializada
coíncida en el mísmo objetivo que las demás, en
un clima de colabQración». Este criterío juzga-
mos que es fundamental en Pedagogía Terapéu-
tíca. Hablar de competencías más o menos ím-
portantes es desconocer que cada especialista tíe-
ne un cometído específlco que por sí solo puede
lograr muy poco, míentras que integradv con las
demás especialídades puede ser eflcaz y fecundo.

Ambiente educativo.

El ambiente que hay que lograr en una escuela
especial debe ser el que permita el de^senvolvi-
míento de la personalidad del sujeto según el gra-
do de desarrollo psicosomático que posea. El ho-
landés C. H. Van Díjlc ha dícho que el punto más
ímportante es el de ofrecer una atmósfera fami-
liar, objetívo que es ímposíble si el número de
cada clase es excesivamente grande. En la misma
ídea insíste F. S. Bongioanní cuando aíirma que
aun enfermo se siente más solo si está en un
hospital de 2.000 camas, y menos solo y más
acompañado sí está en una clíníca de sólo 200 ca-
mas. Asi -rcontínúa dícíendo-- quisíera que en
todo el territorío de la nacíón surgiesen ínnume-
rables escuelas pequeñas, repartídas entre el ver-
de, antes que gloríarse de los más raros y enor-
mes ediflcios escolares, donde la enormídad ma-
terial y la aglomeraĉión destruyen el sentimiento
de pertenencia de la persona a la comunídad» (3).

Es un críterío dígno de tenerse en cuenta entre
nosotros. Actualmente hay una floracíón de in-
quietudes que tíenden a cristalízar en la realiza-
cíón de ediflcaciones para la atención de los su-
jetos ínadaptados. Seria una pena tener que la-
mentar no haber tenido presente la verdad de
las palabras que hemos cítado. La educación de
las inadaptados debe hacerse en ediflcacíones pe-
queñas, donde la semejanza al ambiente famílíar
sea lo más cercana posible. El aprendízaje de la
adaptacibn será más fácll en la íntímídad de un
agrupo-famílía» que en una escuela masíflcada
que imposíbílíta la accíón índívídualízada.

TIPOS DE CLASES
EN LA ESCUELA ESPECIAL

Según las modernas oríentacíones de la pe-
dagogía especial, las clases de una escuela deI
típo que exponemos deberán organizarse de modo
que queden bíen delímitados los síguíentes típos:

(3) $ONGIOANNI, F. S, en Atti det I Simposio 1Vazio-
nale sul Recupero deti Janeiulli subnormalt. Rapallo, apri-
le 1961. Quaderni di Infanzia Anormale, nŭm. 'l.
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- Clases preparatorías.

- Clases elementales.

- Clases o cursos de iormacíón profesional.

a)' Clases preparatorias

3on parangonables a la escuela de párvulos.
Comprenderá sujetos de edad cronológíca alre-
dedor de los seís años y con un nível intelectual
equívalente a los dos-cuatro años de edad men-
tal. La educación se hará a través del juego y de
la creacíón de hábítos de comportamíento de típo
general y elemental. Los tres ejes de la educa-
cíón en esta clase deben ser: aumentar la ca-
pacidad Ítsica me^diante el juego, enseñar los
principios elementales del cuidado de si mismo
y comenzar el aprendizaje del c^ontacto social me-
diante la conquista de los niveles que ha esta-
tablecido E. A. Doll, según la escala de madurez
socíai de Vineland.

b) Clases elementales

Seguirán la oríentación general de la escue-
la primaria normal, aunque el ritmo debe ser
dístinto para adaptarse a las condícíones par-
ticulares de las sujetos que la íntegran. En línea
general atenderán a los sujetos comprendídos en-
tre los seís y los diez años de edad cronológica
y los tres y seis de edad mental. El programa ín-
sistírá especialmente en aquellas nocíones de hí-
gíene físíca relacíonadas con el juego y el per-

feccionamíento del comportamíento motor. Los
ejercicíos de lenguaje, memoría, vista, oido, pre-
paracíón a la lectura, juegos en grupo y activída-

des naturales y espontáneas del níño darán una
preparación para que el crecímiento de la «ma-
durez social» se vaya asegurando. Un objetívo
importante en este nível escolar es preparar al

niño insuflciente mental para soportar las frus-
tracíones que comenzará a experimentar en su

vída personal y de relacíón. Lograr una relativa
capacidad de adaptacíón es asegurar un control
de la ínseguridad, la ansiedad y el miedo, raices
frecuentes de la aparícíón de conflictos afectivos,

caracteríales o de adaptacíón ambiental que
amenazan más profundamente el porvenir de]
insuflciente mental.

La mísma escala de Doll puede servir de crite-
río valoratívo de los progresos realizados por
el níño.

Aunque en España no se ha adoptado un mé-
todo particularmente indícado para este tipo de
clases, sería interesante hacer una revisíón de los

métodas tradícíonales en otros lugares de gran
tradicíón pedagógíca. 8i bíen es cíerto que es

más conocído el conjunto de ínstrumentos didác-
tícos creados por María Montessorí y por Decro-

ly, creemos que ofrece mayores posibílídades de
aplícacíón y éxito el método de las hermanas
Agazzí, nacído también en el ambíente italiano,

tan sensíble a la reeducación de sujetos inadap-
tados (4).

c) Clases o cursos de formactón
prafesional

Es un tercer típo que, en cierto modo, víene a
llenar uno de los aspectos más urgentes de solu-
ción en el cam^po de la pedagogía especíal, como
es el de la orientacíón y preparacíón profesíonal
de sujetos con diflcultades especíales. El progra-
ma a seguir en estas clases debe abarcar aque-
Ilos aspectos que permítan la adquísícíón de ca-
pacídades prácticas con vistas al ejercicío de un
oflcio, trabajo o profesíón elemental. Por estas
clases deberán pasar los sujetos que, una vez al-
canzados los trece años de edad cronológica, es-
tán en condíciones psícológicas y físicas que per-
mítan la adquísícíón de determínadas aptitudes
profesíonales. Este será el momento de diagnos-
tícar en cada caso el típo de ocupación adecuada
a cada sujeto, según las suposícíones sobre ni-
veles de habilidad mental y habilídad manual
que han establecído Beekham y Unger y Bu

Paralelamente a la adquísicíón de e^
címíentos de típo laboral, los sujetos se
en actívídades y experiencías de tipo fa
cíal y culturai y relígioso proporcíonada'
de madurez personal que hayan alcan -

gún los casos, la permanencía en esta C^
puede prolongarse más allá del lfmíte que hemós
marcado. Un período postescolar que tenga como
objetívos el aprendizaje de la adaptación a nue-
vas sítuacíones, la correcta valoracíón de la rea-
lídad social que le rodea, ei uso de las experien-
cias y la capacídad de aprovechar las experíen-
cías ajenas y airontar las sítuaciones de compe-

(4) Creemos que en nuestro ambíente cultural ten-
drían més aplicacíón las ideas de las hermanas Agazzi
por la sencillez y economía del maberial didACtico que
utilizan. La tradición del método Moatesaori ha hecho que
sea menos conacido el que indícamos; aunque el tema
es amplio y dígno de una exposíción comparada, pensa-
mos que un grave ínconveníente del método Montessori
en la educacíón de insuficíentes mentales es la creacíón
de ua mundo iicticio y artificíoeo que puede impedir
la salida airosa del n18o menos dotado para adaptarse
a un mundo real y un tanto distínto de lo que ha
for^ado su ríqufsímo y amplío materíai didActico. El
método Agazzi, por el contrarío, se apoya en las cosas
de cada dfa y parte del mundo real que el niSo ve y
toca contlnuamente.

(b) BECIAHAQ establece una escala de suposícíones
sobre níveles de habilidad mental según un criterio apo-
yado en la medía de Q. I. necesario para desempefiar
un ofício o profesión. En los niveles inferiores a lo nor-
mal indica las síguíentes ocupacíonea y•medía de Q. I.
necesarío : negocios de pequefia escala (Q. I. = 76), arre-
glo de mueblea, agricultura, ayudantes de electrícidad
(Q. I. = 60), carpinteria sencilla, trabajos domésticos
(Q. I. = b0), iardineria, arreglo de parquea (Q. I. = 40).

Por su parte, UN6ER y BIIRR CIa81i1C&Il la8 asalídasu aten-
díendo a las edadea mentales, estableClendo los siguien-
niveles de habilidad manual : hacer paquetes, pavimen-
tación y labor de guarda sía muchas responsabilidades
(E. M.=6 años) ; trabaios fácíles y domésticos (E. M.=6);
trabajos de ordenar objetos, pequefias tareas, labor agri-
cola (E. M. = 7); traba^os de cortar, plegar, cocina s2n-
cílla, blanquear (E. M. = 8) ; coser a mano, trabaios eon
maquinaria sencilla (E. M. = 9); oficios rutinarios, tra-
ba}os generales de la casa, trabajos en m8quiaas
(E. M. - 10); vendedor, portero, recaderos (E. M, ^ I1).
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tición y lucha puede coronar perfectamente e]
ciclo que hemos expuesto. EI mejor resultado de
este período formatívo será la conquísta de un
relativo control de la conducta, aspecto que está
íntimamente conexionado con el comportamiento
moral del sujeto (6).

CLASES DIFEREIVCIALES

E1 segundo instrumento que la pedagogía es-
pecíal o terapéutíca ha puesto en juego es la
aclase díferencial^. El término quíere indícar la
realídad de una adiferencían entre estas clases y
las comunes a toda escuela. En ella tíenen en-
trada aquellos escolares que, con una variedad
y díversidad de comportamíento, exigen una or-
ganización escolar distínta una vez que se haya
comprobado el falio de la permanencia escolar
en las clases elementales de tipo común (7).

Para G. Caló la clase diferencial tíene la mi-
síón de dar una enseñanza especíal a los alum-
Iios que por lígeras deflcíencias, anormalidad del
carácter, etc., no están en condíciones de adap-
tarse a la enseñanza común y que, una vez alcan-
zado el nível normal, ^pueden volvex a íncorpo-
rarse a la escuela ordínaría (8).

Según esta descripción, se puede concluir que
las clases diferenciales tíenden a resolver las ne-
cesídades y exigencias de los denominados afalsos
anormalesx y de los alentosn y aretrasados no
profundosy en su desarrollo intelectual o carac-
terial. Conviene destacar esta idea, porque el ver-
dadero deflciente no tíene permanencía flja en
ellas, síno puramente transitoria, ya que el lu-
gar adecuado para éste es la escuela especíal.

La pedagogía díferencíal, apoyada en los crí-
terios y princípíos de la psicologia díferencial,
trata de ampliar el campo de accíón de las acla-
ses diferencialesx no sólo al ámbíto de la ense-
fíanza primaria, sino también a la media, donde
tantos fracasos se deben a la necesídad de un
arítmor adecuado a las caracterfstícas del es-
tudíante que fracasa en sus estudíos. En este

sentído hay que destacar que la clase diferenciál
en el nivel de la enseñanza medía acogerá no
a sujetos con nível mental inferíor-como puede
suceder ordínariamente en la prímaría-, sino
más bien a aquellos adolescentes que sufren el

ínilujo negatívo de los factores que íncíden en el
núcleo de la personalidad obstaculízando el ren-
dimiento de sus capacidades (9). Serian, pues,
clases díferenciales para sujetos con alteraCiones

(8) Próximamente daremos a conocer los resultados
de un estudio que hemos realizado sobre la vida Y con-
ducta moral de un grupo de insuficíentes mentales.

(7) RpVI6ATTI, M. T.: Educhiamo i meno dotati. La
9cuola, Breacia, 1954. Id.: La ciasse difle+'enxiale. Atti
del III Convegno Nszionale della $IAME ; Napoli, aprí-
le, 1954, en Injanxia Anormale, núm. 6, aprile-gíugno,
1954, pp. 253-242.

(8) CALO, Gl.: Pedapoqia deglt anormaii. Ed. Univer_
sítaria, Firenze.

(9) Con cargcter de dívulgacíón hemoa expuesto este
tema en el folleto Un bache en los estudios. Colección
Tus Hijos, Editorlal Alameda. Madrid, 1965.
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de la afectividad, comportamiento o incipientes
desequílibrios de la personalídad.

La organización y funcionamiento de las cia-
ses diferencíales en el nivel primario deberían
tener las siguientes características:

Al umnos

Acogerá a aquellos sujetos que tienen la edad
cronológíca para frecuentar la escuela primaria,
pero que presentan leves irregularidades en su
desarrollo psíquico, síendo prevísíble una buena
adaptacíón a la escuela normal una vez que se
les haya proporcíonado el tratamíento pedagógi-
co adecuado,

Número de alumnos

El número de alumnos por clase no deberá su-
perar los quínce, ya que las caracteristícas de
estos chícos requieren una atención lo más in-
divídualízada posible, a fln de lograr en el menor
tíempo la mejor adaptación al nível normal. Si
no se mantiene este criterío se volverá a crear la
mísma sítuación pedagógíca que ocasiona fre-
cuentemente la necesidad de esta atención es-
pecial.

Norario escolar

Deberá ser el normal, con la flnalídad de dar-
le al chíco la posíbilidad de un aprendizaje de
lo que debe ser su vida escolar posteríor. La fle-
xibilidad del educador hará posíble que el rit-
mo se adecue a la capacidad de esfuerzo y a las
ímposícíones de la fatíga de estos escolares. Los
príncípíos de la higíene mental del estudio tienen

aquí mayor actualidad, ya que la falta de aquélla
es la mayor responsable de estos hechos.

Direccibn didáctica

La enseñanza y activídades de estas clases di-
ferencíales deberán ser encomendadas a personal
docente especializado en pedagogia terapéutica.

Nunca deberá asígnarse la direccibn de las mís-
mas a quíen no tenga la teoría y práctica necesa-
ría para hacer posíble esta reeducación. Ní las

prisas ní las necesídades deben llevar a una so-
lucíón dístínta a la que proponemos. Lógícamen-
te entran en juego muchos factores relacionados

con la personalidad del educador, que analizare-
mos en otra ocasión.

Acctón educativa

Deberá orientarse síguiendo las directríces que
aconseja la experíencia, y resumimos a contí-
nuacíón:

- Usar los procedimientos dídáctícos más acor-
des con la psicología del sujeto en educacíón
diferencial.
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- Que las actívídades estrictamente escolares,
así como las demás complementarias para
una mejor formación de la personalidad glo-
bal del sujeto, sean breves, numerosas y va-
riadas.

- Que el trabajo se organice de tal modo que
los esfuerzos estén graduados y proporciona-
dos a las aplícacíones más útíles de lo que
va a ser la vída práctica futura, tanto en lo
social como en lo profesíonal.

- Que la base del trabajo escolar sea la vída
de comunidad en el seno de la clase; apro-
vechar las ventajas de la dínámica de los
grupos con las adaptacíones convenientes al
típo de educandos que los integrarán.

- Que el educador oríente su acclón colectiva e
indívídual hacía la conquista de una normal
integracíón de cada alumno en lo que debe
ser el aprendizaje de una vida socíal equíli-
brada, todo ello a partir del grupo o grupos
que nazcan en el seno de la mísma clase.

- Que el mísmo educador provoque actividades
que permitan un contacto dírecto con la vida
social. Esto debe hacerse de modo vigilado en
los princípíos, y progresívamente autónomo
según los casos. Las mejores ocasiones las
proporcionarán las activídades cuiturales, re-
creativas, convivencías con otros grupos (ex-
cursíones, campamentos, actos relígiosos, et-
cétera), a fín de despertar en los alumnos
el deseo de un esfuerzo por conseguir la nor-
malídad en su vida.

- Fundamentar la acción educatíva en el de-
seo de lograr en cada niño una madurez
moral y espiritual a través del aprendizaje
de un comportamiento ejemplar. Para ello,
aprovechar los hechos ordínaríos de la vida
de cada día y enseñarles la aplicación con-
creta a la vída de cada cual, siempre con

sentido positivo.

- No ínsistir excesívamente en la adquísícíón
de nociones escolares en las que se acentúe
la aintelectualízación», síno estructurar los
programas de las clases díferencíales de mo-
do que sea posíble llegar a una agraduacíón
de íntereses» en relacíón con la edad. En
esa graduación se buscará dar nocíones de
típo práctico y de aplicacíón ínmediata.

- Incorporar al fln educativo de las clases di-

ferenciales la meta de una educacíón realis-

ta en consonancía con lo que es y será el

ambíente de vída del alumno.

- Estimular lo que favorezca la estructuracíón
de una adecuada aorientacíón profesional»
como medio de facilítar un típo de vída autó-
nomo posteríor. La oríentación profesional
del ínsuficíente mental debe ínsistir mucho
en el aspecto de la aínformación», para que
el mísmo sujeto llegue a formarse una idea
de por dónde puede elegír.

- Mantener como príncipio que el horarío de
la clase díferencial para insuficíentes men-
tales debe estar en función del amomento»,

aprovechándolo para organizar una actívi-
dad, proporcionar una enseñanza o formar
un hábito partiendo de la ocasión bien apro-
vechada.

- Sacar el mayor fruto posible a un hecho 0
acontecimiento que se impone en el ambien-
te de la clase, la ciudad, la nación o el ám-
bito ínternacional, para hacer las oportunas
aplicaciones con carácter «íntegratívo», gra-
cias al cual, de todo dato aislado, se pueden
hacer aplicacíones para la formacíón del ca-
rácter, educacíón socíal, moral, relígíosa o
personal.

- Utilízar sín cansancio la observación y la re-
peticíón que facílíten al aprendízaje. más
completo.

La necesidad de las clases diterenetales se hace
más evidente desde el momento en que vemos có-
mo aumenta el número de escolares necesitados
de ellas. La presencia de un nífio con retraso 0
lentitud mental en un grupo escolar donde no
funcíonen aquellas planteará problemas particu-
lares que no se pueden dejar a un lado. El esca-
lar insufícíente mental será íncapaz de benefi-
ciarse del sístema educatívo que se ha estructu-
rado teníendo en cuenta el nível medio de los
chicos de su edad cronológíca. Su actitud puede
cristalízar en un mutis^mo desconcertante o en
una agresivídad mlis o menos exteriorizada. Bu
estancía en la clase normal puede orígínar la apa-
rícíón de alteracíones en su conducta, Los escola-
res norma.les pueden sentirse afectados por la
presencía aperturbadoras del insufíciente. L,o que
de negatívo pueda aparecer en esta solución un
tanto asegregacíonista», queda salvado si no se
permite que ei ínsuficíente haya frecuentado uha
clase normal, y posteríormente, sea ^pasado a otra
que, proverbíalmente, puede identífícarse con un
pelotón de torpes o un receptáculo de ineptos. E1
diagnóstico precoz de los nífios con díficultades
debíera hacerse, cuando no antes, en el momento
del íngreso del níño en la escuela. Un despístaje
precoz debiera hacerse a todos los nifíos que cada
mes de septiembre dan el paso hacia su vida es-
colar. La preparacíón de un dossier y una batería
de pruebas adecuadas para este trabajo es algo
urgente que nos ocupará un próxímo trabajo.

La escuela y eZ maestro verán boicoteada su
obra por la presencia del niño que precisa la cla-
se díferencíal.

De este breve panorama se deduce que la buena
organización de la escuela píde la implantaclón
de «clases díferenciales» en todos los grupos es-
colares normales. El ínmenso y agobiante panora-
ma de los ínsufícientes mentales puede encontrar
una solucíón inmedíata en este ínstrumento. Las
varias promocíones de profesores especialistas en
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pedagogía terapéutíca pueden hacerse cargo de
ellas dando salída a tanta inquíetud sembrada en
los cursos de formacíón y, por otra parte, evitan-
do la actual imposibilidad de atencíón en centros
especialízados, que son, actualmente, escasos y no
asequibles a las posibílídades económicas de mu-
chas familías. Las estadísticas que se están pre-
sentando en cada província son un motivo de re-
flexíón para buscar soluciones prácticas que per-
mítan a todo níño insuflciente el uso de los ins-

trumentos adecuados para su recuperación. Si en

las capitales de provincias o en los grupos urba-

nos más grandes se implantan escuelas especíales,

y en cada grupo escolar funciona una o dos clases

diferenciales, el problema de la atención a estos

sujetos queda resuelto en gran parte. Pensar que

las grandes instítuciones van a dar la batalla en

este sector educativo es prolongar en el tíempo y

las posibílídades un ^problema que ya es urgente.

Un instrumento internacional sobre
orientación profesional

(Glosa a la Recomendación 87 de la Organización
Internacional del Trabajo sobre la Orientación Profesional)

C. FERNANDEZ GARCIA

Muy en bogá está en nuestros dias el tema
«orientacíón profesíonal»; tema íntímamente lí-
gado al de «educación», es actualmente objeto en
el mundo entero de cuidadosa atención por parte
de los poderes públicos y organismos internacio-
nales.

A este respecto consíderamos oportuno glosar
un «instrumento internacíonal» preparado por la
Organizacíón Internacíonal del Trabajo haee unos
años que, por el fondo de su doctrína y las bases
que brínda a toda polítíca nacíonal en este cam-
po, sígue síendo de la mayor actualídad: la «Re-
comendación sobre Orientaclón Profesional» nú-
mero 87, adoptada el 8 de junío de 1949 por la
Confereneia General de la Organízacíón Inter-
nacíonal del Trabajo (véase «Conveníos y Reco-
mendacíones», Gínebra, 1952, págs. 897-906).

Se trata de un documento que, por ser ínterna-
cíonal, está en vígor en los estados miembios de
la Organízación (entre ellos, España).
.(Convendrá, no obstante, recordar que es una

recomendación, no un conveni,o, y que, por tanto,
su fuerza es más bien indtcativa que coercitiva.)

La Recomeridacíón que comentamos se dívide
en los siete ap^artados stguientes: I. Generalída-
des; II. Alcance de la orientacíón profesíonal;
III. Príncipíos y métodos de la oríentacíón profe-
síonal para los menores, comprendidos los escola-
res; IV. Príncípios y métodos de la oríentacíón
profesional para los adultos (consejos sobre el em-
pleo) ; V. Príncípíos de organización administratí-
va ísubdivídído, a su vez, en dos apartados:

A) disposícíones admínistrativas referentes a la
orientacíón profesional de los menores, campren-
dídos los escolares, y B) dísposícíones admínistra-
tívas sobre la oríentacíón profesíonal de los adul-
tos (consejos sobre el empleo)]; VI. Formación de
personal es^pecíalizado; VII. Investigacíones y pu-
blícidad.

I. GENERALIDADES

En ellas se defíne la oríentación profesional, se
síentan sus fundamentos y sus objetívos y, de ma-
nera general, se señalan su proceso y los medíos
para obtenerlos.

a) DeJinición

La expresión «orientacíón profesíonal» significa
«la ayuda prestada a un índíviduo para resolver
los problemas ínherentes a la elección de una pro-
fesíón y al progreso profesional, habida cuenta
de las características del interesado y de la rela-
cíón entre éstas y las posíbilidades del mercado
del empleo».

b) Fundamentos

«La orientacíón profesional se basa en la elec-
cíón líbre y voluntaría del índívíduo.s (Consídera-
mos de importancia capítal este principío del re-
conocimiento del líbre albedrfo por un organismo
internacíonal que no píerde ocasión de recalcar


